
  
    [image: Cubierta]
  


  

  
    [image: Portada]
  


  
    INTRODUCCIÓN


    Cambia tus hábitos, cambia tu vida. Puede parecer una afirmación audaz, pero creo que es cierta. En gran medida, tu vida se compone de tus hábitos: las cosas que piensas, dices y haces repetidamente. La forma en que utilizas tu tiempo, tu dinero y tu energía cada día se basa en gran medida en los hábitos. Si eres como la mayoría de las personas, tienes algún tipo de rutina para cada día. Incluso si la rutina diaria varía, es posible que tengas una rutina para cada semana, ciertas cosas que deseas hacer y ciertas cosas que debes hacer. Con el tiempo, esas cosas se han convertido en hábitos para ti.


    En nuestra vida física intervienen todo tipo de hábitos, a veces sin que nos demos cuenta. Tenemos el hábito de ir a trabajar, el hábito de cepillarnos los dientes, el hábito de visitar al médico para un examen físico anual, el hábito de sacar la basura ciertos días de la semana, los hábitos de cocinar y limpiar la casa y los hábitos con nuestros amigos y familiares. También podemos tener hábitos relacionados con el ejercicio o la falta de ejercicio o hábitos relacionados con la cantidad de tiempo que pasamos viendo televisión o mirando la pantalla de un dispositivo electrónico.


    También tenemos hábitos en nuestra mente. Podemos tener actitudes mentales positivas y patrones de pensamiento que nos hacen tener confianza en todo lo que hacemos o podemos tener hábitos de pensamientos negativos que hacen que todo parezca una tarea. Es posible que tengamos maneras de pensar acerca de recursos como el dinero o el tiempo que nos permiten usarlos sabiamente, o maneras de pensar que nos mantienen continuamente endeudadas o estresadas porque se nos hace tarde.


    Además de nuestros hábitos físicos y mentales, también tenemos muchos hábitos emocionales. Podemos tener el hábito de sentir lástima de nosotras mismas cuando no obtenemos lo que queremos. Es posible que tengamos el hábito de sentir miedo cuando escuchamos truenos y vemos relámpagos. Un hábito emocional de ira o juicio hacia cierta persona puede estar arraigado en nosotras. Cuando vemos a personas que obviamente están necesitadas o en constante lucha por salir adelante, puede que tengamos el hábito de sentir compasión y tender la mano para ayudarlas.


    Los hábitos que he mencionado son solo algunos de los que determinan cómo vivimos. Estoy segura de que, si te detienes y lo piensas, podrías identificar muchos de tus hábitos. Algunos pueden ser buenos, como mantener limpio tu automóvil, usar cupones para ahorrar dinero en el supermercado o visitar a alguien en un asilo de ancianos todas las semanas; otros pueden ser los que te gustaría cambiar, como morder tus uñas, beber demasiada cafeína o sentirte fácilmente frustrada. La buena noticia sobre los hábitos es que siempre se pueden cambiar. Cada día, tienes la oportunidad de desarrollar un nuevo hábito o de romper uno malo y reemplazarlo por uno bueno.


    Cuando escucho a las mujeres hablar sobre sus hábitos, generalmente no mencionan sus buenos hábitos, pero sí hablan de querer cambiar los malos. Nunca he conocido a alguien que no tenga buenos hábitos, pero tampoco he conocido a una mujer que no tenga algunos hábitos que le gustaría cambiar. Todas tenemos una mezcla de buenos y no tan buenos hábitos, por lo que todas tenemos oportunidad de mejorar.


    En este libro, no quiero simplemente hablar sobre cambiar nuestros hábitos, aunque leerás mucho al respecto. También quiero explorar específicamente contigo los hábitos de una mujer piadosa. No cualquier mujer, sino una que quiere seguir creciendo en Dios y vivir todos los aspectos de su vida como Él quisiera que ella los viviera. El libro no trata sobre cada uno de los hábitos de una mujer piadosa, pero se enfoca en algunos importantes y que te ayudarán a llegar más lejos en tu búsqueda por convertirte en una mujer más piadosa.


    Muchos adjetivos pueden describir a una mujer. Ella puede ser exitosa, hermosa o inteligente. Puede ser una talentosa artista, cantante o ama de casa. Puede estar especialmente dotada de todo tipo de destrezas y tener muchos atributos diferentes, pero la mejor cualidad que puede tener una mujer es la virtud. Creo que una mujer piadosa es alguien segura de sí misma, serena y que disfruta de la vida. Ha desarrollado hábitos que la hacen como Cristo en su comportamiento y se deleita en seguir creciendo en Él. Ella lo representa bien en todos los lugares a los que va y es una bendición para todas las personas con las que entra en contacto.


    Convertirse en una mujer piadosa es un proceso. No sucede de la noche a la mañana. El apóstol Pablo dice que “somos transformados a su semejanza con más y más gloria por la acción del Señor, que es el Espíritu” (2 Corintios 3:18 NVI), lo que es una forma del Nuevo Testamento de decir que Dios sigue cambiándonos, llevándonos continuamente de un nivel de madurez espiritual al siguiente. Una manera de ser disciplinadas y diligentes en nuestro crecimiento espiritual es desarrollar hábitos que nos ayuden a ser cada vez más piadosas. En lugar de perder nuestro tiempo tratando de romper malos hábitos, sugiero que nos concentremos en crear otros buenos. Enfocar nuestra energía en rumbos positivos suele ser un mejor camino para cambiar que enfocarnos continuamente en nuestras debilidades, pues esto puede causar que nos desanimemos y nos quedemos estancadas en esos mismos hábitos que más necesitamos eliminar. Al mantenernos enfocadas en un cambio positivo, avanzamos hacia convertirnos en las personas que Dios quiere que seamos, y podemos experimentar el gozo y el sentido de propósito que viene con el cumplimiento de sus planes para nuestras vidas.


    El deseo de Dios es que tú y yo seamos “según la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29). Cuando leí este versículo por primera vez, lo leí en la Biblia Amplificada, Edición Clásica en inglés (AMPC), lo que me ayudó a comprender que ser conforme a la imagen de Cristo es “compartir interiormente su semejanza”. Dios está listo y dispuesto a ayudarnos a ser más como Jesús por el poder del Espíritu Santo, pero Él no lo hará todo por nosotras. Necesitamos ser obedientes a su dirección y trabajar con el Espíritu Santo para desarrollar hábitos virtuosos. He escrito este libro para ayudarte a hacer eso.


    Al final de cada capítulo, encontrarás una lista de tres o cuatro referencias bíblicas bajo el título “Creadores de hábitos”. Estos versículos y pasajes de la Biblia te ayudarán a saber lo que dice la Palabra de Dios sobre cada hábito y te apoyarán a medida que integres cada práctica en tu vida. Los expertos dicen que desarrollar un nuevo hábito o reemplazar uno malo por uno bueno puede llevar de veintiuno a treinta días, por lo que tienes que prepararte para recorrer el camino. Esto llevará un tiempo, pero una vez que el hábito se convierta en parte de tu vida, no tendrás que volver a desarrollarlo; simplemente necesitarás mantenerlo.


    Cuando llegues al final del libro y hayas leído acerca de los diversos hábitos de una mujer piadosa, encontrarás consejos y motivación útiles sobre pasos prácticos que puedes seguir para desarrollar y fortalecer los hábitos que te gustaría ver en tu vida. Me alegra compartir esta información contigo, y oro para que encuentres este libro valioso a medida que continúas convirtiéndote en la mujer que Dios quiere que seas.

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Un modelo de conducta para una mujer piadosa


    ¡Oh, tener una iglesia edificada con la virtud profunda de las personas que conocen al Señor en sus corazones y que buscarán seguir al Cordero dondequiera que vaya!


    —Charles Spurgeon


     


     


    Durante años, la gente ha pensado en la mujer descrita en Proverbios 31:10-30 como la clase de persona a la que las mujeres cristianas deberían aspirar. Puedes encontrar tarjetas de felicitaciones, arte mural, platos decorativos, tazas de café, camisetas y otros artículos con este pasaje impreso porque muchas mujeres conocen a alguien que ejemplifica las cualidades de esta mujer, y muchas quieren que se les aplique las palabras que la describen. Muchos obituarios y servicios funerarios incluyen estas palabras porque las personas sienten que son apropiadas para mujeres piadosas con vidas ejemplares.


     

      
        No nos esforzamos por llegar a ser como otra persona, sino que buscamos en oración convertirnos en la expresión más completa de la persona que Dios quiere que cada una de nosotras seamos.

      

  

    No queremos cometer el error de ser legalistas en nuestra comprensión de las cualidades de la mujer de Proverbios 31. Si bien sus hábitos y prácticas nos brindan excelentes ejemplos, Dios hizo que cada una de nosotras fuera única. Porque a menudo es nuestra propia singularidad la que nos prepara para hacer y ser todo lo que Él ha planeado para nosotras, debemos tener cuidado de emular los hábitos de la mujer de Proverbios 31 en formas auténticas, no legalistas o rígidas. Por eso la guía del Espíritu Santo es tan importante en este proceso. No nos estamos esforzando para convertirnos en otra persona; buscamos con oración llegar a ser la expresión más completa de la persona que Dios quiere que seamos. Sin embargo, la mujer de Proverbios 31 definitivamente demuestra muchas cualidades de una mujer piadosa, y por esa razón, quiero comenzar este libro observando atentamente la forma en que ella vive.


     


    Mujer ejemplar, ¿dónde se hallará?


    ¡Es más valiosa que las piedras preciosas!


    Su esposo confía plenamente en ella y no necesita de ganancias mal habidas.


    Ella le es fuente de bien, no de mal, todos los días de su vida.


    Anda en busca de lana y de lino, y gustosa trabaja con sus manos.


    Es como los barcos mercantes, que traen de muy lejos su alimento.


    Se levanta de madrugada, da de comer a su familia y asigna tareas a sus criadas.


    Calcula el valor de un campo y lo compra; con sus ganancias planta un viñedo.


    Decidida se ciñe la cintura y se apresta para el trabajo.


    Se complace en la prosperidad de sus negocios, y no se apaga su lámpara en la noche.


    Con una mano sostiene el huso y con la otra tuerce el hilo.


    Tiende la mano al pobre, y con ella sostiene al necesitado.


    Si nieva, no tiene que preocuparse de su familia, pues todos están bien abrigados.


    Las colchas las cose ella misma, y se viste de púrpura y lino fino.


    Su esposo es respetado en la comunidad; ocupa un puesto entre las autoridades del lugar.


    Confecciona ropa de lino y la vende; provee cinturones a los comerciantes.


    Se reviste de fuerza y dignidad, y afronta segura el porvenir.


    Cuando habla, lo hace con sabiduría; cuando instruye, lo hace con amor.


    Está atenta a la marcha de su hogar, y el pan que come no es fruto del ocio.


    Sus hijos se levantan y la felicitan; también su esposo la alaba:


    «Muchas mujeres han realizado proezas, pero tú las superas a todas».


    Engañoso es el encanto y pasajera la belleza; la mujer que teme al Señor es digna de alabanza.


    ¡Sean reconocidos sus logros, y públicamente alabadas sus obras!


    (Proverbios 31:10-30)


     


    Espero que te tomes el tiempo para leer estas palabras más de una vez y pensar en ti y en tu vida. Probablemente verás algunas características de la mujer piadosa que crees que te describen con bastante precisión y reconocerás algunas cosas que ella hizo bien y que tú también haces. A medida que leas sobre ella, puedes darte cuenta de que deseas mejorar en ciertos aspectos y puedes identificar áreas donde te cuesta más destacar.


    Parte de crecer como una mujer piadosa significa construir sobre aquello en lo que ya eres buena y mejorar en áreas que no son tus mayores fortalezas. También implica conocerte a ti misma lo suficientemente bien como para identificar cuáles son tus fortalezas y debilidades. Tengo una amiga que definitivamente no es una buena cocinera. No le gusta cocinar y no lo hace, pero tampoco tiene ganas de que le guste. Entonces, o bien su esposo cocina o piden comida para llevar, y eso está bien. Parte de ser una mujer piadosa es aceptar tu singularidad y no sentir vergüenza si no eres como otras mujeres que conoces.


    A lo largo de este libro, reconocerás que algunos de los hábitos que te ayudarán a crecer en la virtud se mencionan en Proverbios 31. Por ejemplo, hay un versículo sobre la excelencia, uno sobre el servicio a los demás, otro sobre la disciplina y otro sobre la generosidad. Todos estos describen a la mujer piadosa.


    Una mujer piadosa posee una gran fuerza y es una bendición dondequiera que vaya. Yo creo que esto es lo que tú y Dios quieren para ti. ¡Puedes contar con Él para ayudarte!


       


    
      Creadores de hábitos


       


      No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.


      Romanos 12:2


       


      Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!


      2 Corintios 5:17


       


      No amen al mundo ni nada de lo que hay en él. Si alguien ama al mundo, no tiene el amor del Padre. Porque nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos del cuerpo, la codicia de los ojos y la arrogancia de la vida— proviene del Padre, sino del mundo.


      1 Juan 2:15–16

    

  


  
    
CAPÍTULO 2 
 El hábito de la Palabra de Dios


    Cuando lees la Palabra de Dios, debes estar constantemente diciéndote a ti mismo: “me está hablando a mí, y sobre mí”.


    —Søren Kierkegaard


     


     


    La gente hoy en día necesita desesperadamente verdad, dirección, sabiduría y paz. He observado que este es el caso de personas de todas las edades y con diversas experiencias de vida. Lamentablemente, también he visto a muchas personas perseguir estas cosas de maneras que nunca las satisfarán. Todos tenemos tanta información bombardeando nuestras mentes que puede ser extremadamente difícil determinar en qué afirmaciones y promesas confiar.


    El hecho de que estés leyendo este libro sugiere que eres una mujer necesitada de verdad, dirección, sabiduría y paz. Solo hay una fuente totalmente confiable: la Palabra de Dios, la Biblia. Uno de los mejores hábitos que puedes desarrollar es conocer y estudiar la Palabra de Dios con regularidad. Este hábito es esencial para cualquier mujer piadosa, y también es una práctica que te bendecirá y estimulará cada día.


    

  
        Uno de los mejores hábitos que puedes desarrollar es conocer y estudiar la Palabra de Dios con regularidad.

      

     


    Muchas mujeres luchan por mantener claras sus prioridades. Hay tantas cosas que compiten por nuestra energía y atención: cuidar de la familia, ser un buen trabajador, manejar el estrés laboral, pasar tiempo con los amigos, cumplir con las responsabilidades de la iglesia y la comunidad, hacer las compras, pagar las cuentas y otras tareas relacionadas con la gestión del hogar. Además de todo eso, a veces simplemente nos gustaría sentarnos en el sofá y ver una película sin interrupciones. Agradeceríamos unos momentos para priorizar nuestro autocuidado. Este no es un libro sobre prioridades, así que no dedicaré más tiempo a este tema, excepto para decir esto: si haces de la Palabra de Dios una prioridad, todo lo demás encajará en su lugar. Puede que tengas que reestructurar ciertos compromisos o ajustar tu horario de alguna manera, pero poner la Palabra de Dios en primer lugar en tu vida te brindará fortaleza, claridad, paz y guía como ninguna otra cosa en la que puedas dedicar tu tiempo.


    Lo he dicho muchas veces, pero quiero repetirlo aquí: la Palabra de Dios es muy valiosa. Vale la pena priorizarla, incluso si tienes que levantarte treinta minutos antes de lo que ya lo haces. Realmente puedo decir que amo su Palabra, que me ha cambiado y ha cambiado mi vida como ninguna otra cosa podría haberlo hecho. También la he visto traer cambios milagrosos a la vida de otras personas. Podría hablar durante horas sobre lo poderosa y maravillosa que es la Palabra de Dios y nunca me cansaría de hacerlo. Si pudiera dar solo un consejo a cada mujer que conozco, diría que después de ser salvada, lo más importante que alguien puede hacer es estudiar, meditar y obedecer la Palabra de Dios. Hay muchas formas disponibles para que asimilemos la Palabra de Dios. Podemos leer y estudiar la Biblia o libros sobre temas bíblicos que pueden ayudarnos a comprender las Escrituras con mayor claridad. También tenemos enseñanzas disponibles a través de otros medios, incluida la televisión, el internet, la radio y otras fuentes.


    Aunque en apariencia la Biblia se parece a muchos otros libros, es completamente única tanto en su esencia como en su impacto. Las palabras de Dios están llenas de vida y poder. El poder de Dios es en realidad inherente a sus palabras y nos salva, nos sana, nos libera, nos guía y nos lidera, nos consuela, nos corrige y nos anima. La Segunda Carta de Timoteo 3:16 dice: “Toda la Escritura es inspirada por Dios”. No podemos decir eso de ningún otro libro del mundo. Las palabras de la Escritura no son palabras que provienen del intelecto humano o palabras basadas en la experiencia humana. Son palabras que nos imparten la vida y la verdad de Dios.


    

  
        El poder de Dios es en realidad inherente a sus palabras y nos salva, nos sana, nos libera, nos guía y nos lidera, nos consuela, nos corrige y nos anima.

      

     


    A muchas personas no se les ha enseñado acerca de la Biblia. Es posible que conozcan varias historias bíblicas y estén al tanto de ciertos principios bíblicos, pero no se dan cuenta de lo poderosa que puede ser la Palabra de Dios en sus vidas. No saben que puede ser una lámpara para sus pies y una lumbrera para su camino (Salmos 119:105), ni entienden que contiene la respuesta a cada pregunta y la solución a cada problema o necesidad que puedan enfrentar. Otros saben acerca de la Biblia, pero debido a que su exposición a su verdad y poder ha sido limitada, no saben que contiene las respuestas que tanto necesitan. Sé esto por experiencia personal. Durante muchos años asistí a una iglesia que me proporcionó un gran fundamento bíblico para la salvación, pero más allá de eso aprendí muy poco. Tuve muchos problemas en mi vida y la Palabra de Dios podría haberme ayudado con ellos. Sin embargo, no estaba aprendiendo a leerla y comprenderla de tal manera que pudiera vencer mis desafíos. Ciertamente no sabía cómo buscar la paz que deseaba tan desesperadamente, y no me di cuenta de que podía encontrarla allí.


    No me enseñaron a estudiar la Biblia por mí misma, y como no conocía la Palabra de Dios, no estaba consciente de los muchos engaños en el mundo que pueden confundirnos. Por ejemplo, antes de trabajar en el ministerio, trabajé en una oficina donde una compañera de trabajo estudiaba astrología. Ella creía sinceramente que la posición de los planetas y las estrellas dirigían su vida, y usaba la astrología para tomar decisiones. En esa época, las cosas de las que hablaba parecían tener sentido y me intrigaban. Como no sabía que la Biblia enseña que consultar las estrellas en busca de guía está mal (Apocalipsis 21:8), era vulnerable al engaño del diablo. Las cosas de las que ella hablaba llamaban mi atención, pero, gracias a Dios, Él me impidió involucrarme en ellas.


    Las personas fácilmente pueden cometer errores costosos en muchas áreas de la vida (como lo hizo mi compañera de trabajo que consultaba las estrellas) si no saben que la Palabra de Dios puede enseñarles cómo pensar y actuar en cada situación. Si viven de acuerdo con su Palabra, dándole prioridad sobre cualquier otra fuente de información, encontrarán la paz, el gozo y la satisfacción que están buscando para sus vidas.


    Debemos siempre respetar y honrar la Palabra de Dios y darle un lugar de prioridad en cada situación de nuestra vida. Su Palabra nos ayudará cuando nada más lo hará.


    Ya sea que hayas vivido como una mujer piadosa durante años o que te hayas convertido en cristiana ayer, la Palabra de Dios tiene mucho que ofrecerte. El primer paso para crecer en virtud es desarrollar el hábito de estudiar su Palabra. Conócela, léela, medita en sus verdades (revísalas una y otra vez en tu mente, pensando en ellas profundamente), y aplícala a tu vida. Considera apartar tiempo en la mañana o en algún otro momento durante el día para leer tu Biblia, estudiarla y orar acerca de lo que aprendas de ella. También puedes utilizar recursos como una concordancia, un comentario, una Biblia de estudio o un diccionario bíblico para ayudarte a comprender las Escrituras. Adicionalmente, hay muchos libros y enseñanzas disponibles para ayudarte a estudiar y vivir de acuerdo con la Palabra de Dios.


    El Espíritu Santo es tu Ayudador y Él te guiará hacia la verdad. Pídele que dé vida a la Palabra de Dios para ti y que haga que te enamores de ella. Haz que sea lo más importante para ti, y experimentarás un crecimiento espiritual asombroso y una calidad de vida que nunca habías conocido.


    

     


    
      Creadores de hábitos


       


      El camino de Dios es perfecto; la palabra del Señor es intachable. Escudo es Dios a los que en él se refugian.


      Salmos 18:30


       


      Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra.


      2 Timoteo 3:16-17


       


      Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón.


      Hebreos 4:12
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